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—¿Cómo descansa?

—Aunque pienso que no tie-
ne interés, me gusta estar con las 
personas, y descanso con la lectu-
ra, la música clásica (quizá, espe-
cialmente, con Beethoven) y con 
el tenis, ¡aunque no a los niveles 
Wimbledon!

Entrevista conce-
dida a Avvenire, 
Italia  
(27-VI-2018)
Entrevista de Francesco Ognibene

—Han pasado noventa años 
desde el día en que san Josemaría 
Escrivá de Balaguer «vio» el Opus 
Dei. ¿Se puede decir que esa «vi-
sión» se ha cumplido?

—Esa inspiración sobre la san-
tificación de la vida ordinaria y so-
bre el papel de los laicos está hoy 
cada vez más en el corazón de la 
Iglesia, aunque no sea «exclusiva» 
de nadie. La Obra se realiza con la 
respuesta generosa de de cada uno 
en cada momento de la historia. 
Desde 1928 se ha extendido a to-
dos los continentes, ha aumentado 
la variedad de fieles, tanto en edad, 
como en condición social, naciona-
lidad, etc.; pero es necesario que, 
concretamente, esa visión se haga 
realidad en la vida de cada uno, y 
esté presente en las circunstancias 
cambiantes de cada época.

—¿Qué significa para un laico 
de hoy buscar la santidad en una 

sociedad digital, que está experi-
mentando cambios sin preceden-
tes, tanto en sus costumbres, en su 
mentalidad como en su cultura?

—Entre otras cosas, implica 
sembrar de amistad el mundo di-
gital, superando así el riesgo de la 
despersonalización: cada persona 
es importante, porque Jesucristo 
murió y resucitó por cada uno de 
nosotros. Las relaciones auténticas 
comienzan cuando somos capa-
ces de ver personas concretas en el 
centro de cada interacción, aunque 
a menudo, en las conversaciones 
digitales, no las tengamos delante. 
Luego, significa también compartir 
contenidos valiosos, sin reemplazar 
la cultura por mera información. Y 
para ello hay que estudiar, reflexio-
nar, rezar, escuchar. Los cristianos 
debemos, entre otras cosas, infun-
dir serenidad en el rápido flujo del 
mundo digital. Por último, implica 
vivir coherentemente, con unidad 
de vida, sin doblez: no se puede 
pretender ser un ciudadano modelo 
y buen cristiano offline y luego ac-
tuar online de modo desenfrenado, 
con acciones que pueden faltar a la 
caridad o a la comprensión.

—Lleva más de un año al 
frente del Opus Dei, tiempo en el 
que ha podido viajar mucho. ¿Qué 
orientación está dando a la Prela-
tura con respecto a sus predeceso-
res? ¿Y con qué situaciones se en-
cuentra en todo el mundo?

—Personalmente me gustaría 
vivir la paternidad espiritual y la 
cercanía con las personas, especial-
mente las del Opus Dei, porque son 
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las que la Iglesia me ha confiado de 
manera particular. Llevarles el afec-
to y el impulso evangelizador que 
san Josemaría y sus sucesores nos 
han transmitido. 

La prioridad fundamental es 
ayudar a cada laico y a cada sacerdo-
te de la Prelatura a recomenzar una 
y otra vez desde la contemplación 
de Jesucristo. Animarlos a servir a 
la Iglesia en las circunstancias ordi-
narias de su vida: en el trabajo, en 
la familia, en las relaciones sociales, 
para que ayuden a descubrir el amor 
de Cristo en estos ambientes, como 
testigos de la alegría del Evangelio.

El último Congreso general del 
Opus Dei señaló, entre otras líneas 
prioritarias, el trabajo de evangeli-
zación en el campo de la familia, los 
jóvenes y los más necesitados, tan-
to en cuerpo como en espíritu. En 
el Opus Dei queremos seguir pro-
moviendo iniciativas que ayuden a 
aliviar las necesidades concretas de 
este mundo herido y, a través de 
ellas, transmitir el consuelo de Dios. 

En cuanto a las situaciones del 
mundo, son muy diferentes: en los 
países de minoría cristiana, como 
Indonesia o Sri Lanka, es particu-
larmente importante mantener la 
confianza en el Señor y tener mu-
cha fe: el compromiso cristiano de 
los fieles del Opus Dei es una pe-
queña semilla, cuyos frutos crecen 
poco a poco, con la gracia de Dios. 
En otros países, donde la tradición 
cristiana está más viva, quizás el 
principal desafío sea vivir el Evan-
gelio con alegría y autenticidad, en 
medio de un mundo que a menudo 

se rige por criterios predominante-
mente económicos y materiales.

—El Papa empuja cada vez 
más a la Iglesia hacia todas las 
fronteras de la humanidad, invi-
tándola a ir más allá de los muros, 
a superar los miedos, a abrir diá-
logo, a partir de una fe vivida de 
manera auténtica. ¿Qué están en-
señando el magisterio y el ejemplo 
de Francisco al Opus Dei?

—El Papa enseña a todos lo 
mismo: a vivir el Evangelio, a tratar 
de ir a esas periferias humanas que 
a veces pueden asustar, pero don-
de el Señor nos pide que estemos 
presentes. Su ejemplo está llevando 
a muchos católicos, y entre ellos a 
muchos fieles del Opus Dei, a desa-
rrollar, por ejemplo, iniciativas para 
acoger a inmigrantes y refugiados, 
que ahora se encuentran entre las 
personas más necesitadas de ayuda. 
O muchas otras iniciativas apostóli-
cas en áreas difíciles, para acercar el 
Evangelio a los no creyentes.

—¿Qué periferias atienden 
los miembros de la Prelatura?

—Hace algún tiempo, el Papa 
Francisco me pidió que trabajá-
ramos en las periferias de las clases 
medias. En nuestras sociedades del 
bienestar, a veces tendemos a re-
ducir el concepto de periferia a los 
barrios marginales en África, Asia 
o América, o a los grandes barrios 
populares del extrarradio de nues-
tras ciudades. Doy gracias a Dios 
por la generosidad de tantas perso-
nas del Opus Dei y de sus amigos 
que, como muchos otros católicos, 
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llevan a cabo iniciativas educativas 
o asistenciales en estas periferias: 
por ejemplo, el Eastlands College 
of Technology, una escuela de for-
mación profesional que acaba de 
inaugurarse en uno de los barrios 
más pobres de Nairobi (Eastlands, 
precisamente). En Roma, el Centro 
ELIS lleva un año con una escuela 
vespertina, que acoge a 80 niños del 
distrito de Tiburtino y de las casas 
de acogida de los barrios más di-
fíciles. La mayoría de ellos tienen 
fuertes dificultades familiares y so-
ciales, y muchos son menores no 
acompañados, que llegaron a Italia 
con los flujos migratorios del Medi-
terráneo. Pero creo que, con aquella 
petición, el Papa quiso recordar que 
las periferias son también ese amigo 
o compañero de trabajo que está a 
nuestro lado todos los días, en cual-
quier ciudad italiana, pero que está 
lejos de Dios, o que está atravesan-
do una crisis familiar, o simplemen-
te que no encuentra respuesta a la 
pregunta: ¿cuál es el sentido de esta 
vida?

—La reciente exhortación 
apostólica Gaudete et exsultate, 
sobre la llamada a la santidad en 
el mundo contemporáneo, trae a 
la memoria, en muchos puntos, 
las enseñanzas del fundador del 
Opus Dei. ¿Qué ha sentido al 
leerla? ¿Qué es lo que más le llamó 
la atención?

—La llamada universal a la 
santidad está en el centro de la en-
señanza del fundador del Opus Dei. 
Siempre insistió en que la santidad 
no es algo para privilegiados: «El 
Señor llama a todos», decía desde 
los comienzos del Opus Dei, «de 

todos ellos espera amor. De todos, 
cualesquiera que sean sus condicio-
nes personales, su posición social, su 
profesión u oficio». Dios llama a la 
santidad al profesor de secundaria, 
al artista, al empresario, al pizzero, 
al campesino, a los que trabajan en 
el hogar, al periodista, al deportis-
ta, a los que sufren el drama del 
desempleo, etc. Durante su vida, el 
fundador tuvo la gran alegría de ver 
cómo el Concilio Vaticano II con-
firmaba y proclamaba esta realidad: 
que la santidad es para todos. Por 
lo tanto, comprenderá que cuando 
leí Gaudete et exsultate pensé inme-
diatamente en la alegría que expe-
rimentaría san Josemaría al ver esta 
nueva expresión del mensaje de la 
llamada universal a la santidad en 
las palabras del Papa Francisco. 

El Papa vuelve sobre las pa-
labras de Jesús en las Bienaventu-
ranzas para explicar lo que significa 
ser santo, y nos presenta las Bien-
aventuranzas como el documento 
de identidad de aquellos que bus-
can la santidad en la vida diaria. Es 
un camino que a veces requiere ir 
a contracorriente pero que al final, 
precisamente, es bienaventuranza, 
es decir, felicidad. Es muy impor-
tante mostrar, con el ejemplo, que 
vale la pena vivir como cristianos en 
esta tierra, también humanamente, 
a pesar de las dificultades que todos 
tenemos que enfrentar. El camino 
de las Bienaventuranzas es un ca-
mino de felicidad para nosotros y 
para los demás.

Me pareció muy bonita la in-
sistencia del Papa, a lo largo de la 
exhortación, en buscar la santidad a 
través de pequeños gestos, siguien-
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do el ejemplo de las muchas aten-
ciones que el Señor prestaba a sus 
discípulos y amigos. Era algo muy 
característico de san Josemaría, que 
escribió en el libro Camino: «¿No 
has visto en qué “pequeñeces” está el 
amor humano? —Pues también en 
“pequeñeces” está el Amor divino».

—Los 90 años del Opus Dei 
coinciden con el año que la Iglesia 
dedica a los jóvenes, con vistas al 
Sínodo de octubre. Muchos de los 
apostolados de la Obra están diri-
gidos precisamente al mundo de 
la juventud. ¿Cuál es la propuesta 
vital que el Opus Dei presenta hoy 
a un joven?

—Recuerdo la respuesta que 
san Josemaría dio a un joven: «Te 
miro y hacen falta gentes como tú 
en el mundo: que en tu ambiente, 
en tu trabajo, en tu familia, en el 
lugar donde haces tu vida, en el 
sitio donde te diviertes, seas recio, 
agradable y cristiano. Vuestros 
deberes de cristiano se pueden 
reducir a ser leales. No es leal quien 
no tiene consigo mismo, contra sí 
mismo, una lucha; habéis de hacer 
el propósito de ser leales, de ser 
serios en vuestras maneras de vivir: 
los estudiantes a estudiar, los que 
trabajan a trabajar, y a trabajar sin 
quitar el hombro, con empeño». Se 
trata de proponer a los jóvenes el 
ideal de la santidad —seguir a Je-
sús— en la vida ordinaria, hecha de 
estudio, amistad, trabajo, servicio, 
haciéndoles tomar conciencia de 
que el mundo, y con él la Iglesia, 
pronto estará en sus manos. Por eso 
deben recibir una formación huma-
na y cristiana y, al mismo tiempo, 
sentirse mirados con esperanza y 

confianza. El punto central es ayu-
darles a conocer a Cristo, a tratar a 
Cristo, a amar a Cristo, en sus cir-
cunstancias ordinarias. 

—Otro punto neurálgico de 
la sociedad y de la Iglesia es la fa-
milia, con signos de crisis relacio-
nal y educativa, que parecen debi-
litarla cada vez más. ¿Qué les pide 
a los miembros y amigos del Opus 
Dei en este campo?

—Que den un testimonio po-
sitivo, principalmente a través de su 
perseverancia en el amor. Ser fiel a 
Dios o a una persona es algo que 
necesita ser renovado cada día. A 
veces lo hacemos con facilidad, a 
veces con esfuerzo. Debemos desear 
y buscar el bien de los demás. En la 
familia, este bien requiere aceptar al 
otro tal como es, saber renunciar a 
las propias opiniones, reconocer los 
signos de fatiga, encontrar tiempo y 
argumentos para hablar, ahorrarse 
las quejas… Estos hechos, sencillos 
pero a veces heroicos, demostrarán 
que nos preocupamos por las perso-
nas, que no queremos considerarlas 
nunca como objetos caducados o 
defectuosos, para ser «reemplaza-
dos» cuando ya no los necesitemos. 
Una familia que no se rinde ante las 
dificultades, en la que padres e hijos 
buscan el consejo de Dios para co-
nocer y querer el bien de los demás, 
es un gran apoyo para la Iglesia y 
para la sociedad. 

—¿Qué espera de Italia el 
prelado de la Obra?

—Que, fieles al carisma de san 
Josemaría, todos en el Opus Dei 
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nos dejemos guiar por el Espíritu 
Santo para un renovado impulso 
evangelizador. No solo en Italia, 
sino en todas las naciones. Se tra-
ta de llevar el calor de Jesucristo a 
muchos amigos, familiares, colegas, 
vecinos, conocidos. Lo esencial de 
este impulso evangelizador en Ita-
lia no es tanto poner en marcha 
nuevas actividades o instituciones 
como las ya existentes, que son en sí 
mismas algo muy bueno y positivo, 
sino más bien fomentar la amistad 
personal, la apertura a todos y el 
espíritu de servicio, actitudes pro-
fundamente evangélicas, que son 
fundamentales para el apostolado 
cristiano y que, al mismo tiempo, 
son compatibles con los defectos y 
debilidades que todos tenemos. 

“Santificar el tra-
bajo cotidiano”, 
en Studi Cattolici, 
Italia (nº 686)
Por M. Aparecida Ferrari

La Universidad Pontifica de 
la Santa Cruz (Roma) acogió el 19 
y 20 de octubre, el congreso Qua-
le anima per il lavoro profesionale? 
Entre los ponentes, se encontraban 
los profesores Brad S. Gregory, de 
la Universidad de Notre Dame (In-
diana, Estados Unidos); Benedetta 
Giovagnola, de la Universidad de 
Macerata (Italia), Jens Zimmer-
mann, de la Trinity Westerne Uni-
versity (Vancouver, Canadá); Ana 
Marta González, de la Universidad 
de Navarra (España); Brian Gri-
ffiths, de Goldman Sachs Interna-
tional; Maria Chiara Carrozza, de 

la Scuola Superiore Sant’Anna de 
Pisa; además de los docentes de la 
Universidad organizadora del even-
to, Javier López Díaz, Santiago 
Sanz y Martin Schlag. El 21 de oc-
tubre, Mons. Fernando Ocáriz, pre-
lado del Opus Dei y gran canciller 
de la Universidad de la Santa Cruz, 
respondió a algunas preguntas que 
los docentes le formularon sobre la 
santificación del trabajo, un aspecto 
central del espíritu del Opus Dei. 
La mesa redonda fue coordinada 
por la profesora Maria Aparecida 
Ferrari.

—Profesora Ferrari: Quisie-
ra, para empezar, pedir a Mons. 
Fernando Ocáriz un comentario 
sobre el vídeo The Heart of Work 
que hemos visto hace un rato.

—En mi opinión, ese breve ví-
deo recoge casi todos los elementos 
fundamentales de las enseñanzas de 
san Josemaría sobre la santificación 
del trabajo: en primer lugar, el tra-
bajo como una realidad para ofrecer 
a Dios, y por tanto, que compor-
ta un empeño por realizarlo bien. 
Después, la idea de que cada trabajo 
es importante, y que su importan-
cia depende del amor con el que se 
hace. Además, esa otra idea de ser-
vir a los demás a través del trabajo…

Todos estos elementos de la 
relación entre santidad y trabajo se 
enmarcan en el amplio horizonte de 
la vocación universal a la santidad, 
un tema fundamental en las ense-
ñanzas de san Josemaría, que es, a 
la vez, una enseñanza del Evangelio. 
San Josemaría decía que su men-
saje, el espíritu del Opus Dei, es 
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